
(Juan 6:53),  de esa forma nos arrepentimos y no nos apoyamos en nuestro propio 
entendimiento (Proverbios 3:5; Juan 3:8; 4:23; 1 Corintios 2:14; Efesios 3:20) pero 
caminamos como Jesús caminó (Juan 14:26; 16:14-15; Efesios 1:3; 5:1; 1 Juan 4:17; 
1 Corintios 11:1).   Hacemos buenas obras (Efesios 2:10; Romanos 4:7; Mateo 25:1-
12; Santiago 1:27)  sin avergonzarnos del evangelio de Cristo, porque este es el poder 
de Salvación de Dios para todo el que cree (Romanos 1:16).  Somos bondadosos, 
misericordiosos, y nos perdonamos los unos a otros (Efesios 4:32).   Por que donde está 
el Espíritu Santo, hay amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, 
dominio propio y libertad (2 Corintios 3:17; Gálatas 5:22-23), con persecución 
(Romanos 8:17).

¿Podemos hablar de hermandad con el Espíritu Santo?   Sí,  
podemos hablarle como los discípulos le hablaron a Jesús mientras Él estuvo en la tierra.   
Él es nuestro ayudante en la tierra (Juan 14:16-18; 1 Corintias 2:13; 1 Juan 2:27).  Los 
profetas, discípulos y la primera iglesia conocían Su voluntad, escuchaban Su voz y 
hablaban con Él (Hechos 5:3, 32; 8:29; 10:19-20; 13:2; 15:28; 16:6; 21:11; 28:26; 2 
Corintios 13:14; Filipenses 2:1; 2 Samuel 23:2; Ezequiel 2:2; 1 Timoteo 4:1; Hebreos 
3:7-8; Apocalipsis 14:13; 22:17).  En orden de vencer, es vital escucharlo y obedecerlo 
(Apocalipsis 2:7; Lucas 12:12; Hechos 7:55-60).  Su voz está acompañada por la paz 
interna del saber (Génesis 41:16; Salmos 85:8; Filipenses 4:6-8; Colosenses 3:15; 1 Juan 
2:27; 1 Timoteo 2:7).      

Por lo tanto no aflijan al Espíritu Santo con amargura,  enojo, ira, 
gritería, calumnias, y todo tipo de maldad hacia otros (Efesios 4:31-32).  No lo aplaquen 
deteniendo Sus manifestaciones (1 Tesalonicenses 5:19) como Profecía (1 Tesalonicenses 
5:20), Lenguas (1 Corintias 14:39-40).  No le mientan o le desafíen (Hechos 5:3, 
9). No le blasfemen burlándose de Él o dándole crédito a Satanás del trabajo del Espíritu 
Santo (Mateo 12:32; Marcos 3:21-30).   Tampoco alejándose de Jesús nuestro Señor 
(Hebreos 6:4-6; 10:26-29; 1 Corintios 11:27-30; 2 Pedro 2:22; 1 Juan 5:16-17).  No 
caminando continuamente en la carne (Gálatas 5:16-17; Romanos 6:1-15), porque 
los que lo hacen no heredaran el Reino de Dios (Gálatas 5:19-21; Mateo 25:1-12).  
Recuerden que somos el templo en cual Dios vive en la tierra (1 Corintios 3:16-17; 
1 Juan 4:4) y ya no somos dueños de sí mismos (1 Corintios 6:19).

La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo 
sea con todos vosotros. Amén (2 Corintios 13:14)



Espíritu Santo  es Dios (Hechos 5:3-4), igual y uno con el Padre y el Hijo (1 
Juan 5:7; 1 Corintios 12:4-6; Mateo 28:18-19; 2 Corintios 13:14; Génesis 1:26).  Él es 
Eterno (Hebreos 9:14), Omnipresente (Salmos 139:7-10) y Omnisciente (1 Corintios 
2:10-11).  Él tiene una mente (Romanos 8:27), sabe (1 Corintios 12:11), siente (Efesios 
4:30) y habla (Hechos 8:29; 11:12; 13:2).  Él es el regalo y promesa de Dios para todos 
aquellos que se arrepienten y son bautizados en el nombre de Jesús para el perdón de 
sus pecados (Hechos 1:4; 2:38). 

Carácter del Espíritu Santo  se revela a través de sus nombres.  Él es 
conocido como el Espíritu – de Dios (1 Corintios 3:16), de nuestro Padre (Mateo 
10:20),  de la Verdad (Juan 16:13), de Gracia (Hebreos 10:29), de Vida (Romanos 8:2), 
de Adopción (Romanos 8:15), de Santidad (Romanos 1:4), de Promesa (Efesios 1:13) 
etc.  Él es visto y se siente como: un viento Poderoso y como Lenguas de Fuego (Hechos 
2:1-2), como un Temblor (Hechos 4:31), como Agua (Juan 7:37), como una Paloma 
(Juan 1:32), como un Soplo de Aliento (Juan 20:22), etc.
 
¿Qué hace el Espíritu Santo por el mundo? Él culpara al mundo de 
pecado (por no creer en el Plan Redentor de Dios – Jesús), de aire de superioridad 
(por no creer que Jesús resucito y está con su Padre) y por emitir juicio contra Dios (no 
admitiendo rebeldía contra Dios, pues el trabajo de Satanás es juzgado)  (Juan 16:8-11).  
Él puede ser resistido (Hechos 7:51) porque Él le ha dado a la humanidad libertad para 
escoger (Génesis 4:7; Deuteronomio 30:19; Apocalipsis 3:20).   

Antes del Nuevo Testamento, El Espíritu Santo fue visto durante 
la creación, durante el desarrollo de personas y en la compilación de las Escrituras  
(Génesis 1:2; 6:3; 1 Samuel 10:10, Job 22; Salmos 52:11; 2 Pedro 1:21, etc.).  Él 
algunas veces estuvo dentro de personas escogidas especialmente para darles sabiduría 
y entendimiento (Daniel 5:14; Éxodos 35:31).  Él vino sobre otras personas para darles 
poderes sobrenaturales o valentía (Ezequiel 37:1; 2 Reyes 2:9; Jueces 15:6; 19).  Él 
nunca estuvo dentro/sobre ellos indefinidamente, porque ninguno estaba libre de 
pecado (Juan 7:39; 1 Juan 3:4-9; Romanos 3:23-26). 

Bajo el Nuevo Testamento,  El Espíritu Santo le da poder a lo que 
Jesús ha autorizado.  ¡Él glorifica a Jesús! (Juan 16:14). Él Espíritu “dentro” de nosotros 
es requisito para salvación.  Este es la experiencia de “nacer del Espíritu” (Juan 3:5-
8;  20:22; Efesios 1:13; 4:30), porque nadie que hable por el Espíritu de Dios puede 
maldecir a Jesús; y que nadie puede llamar «Señor» a Jesús, si no es por el Espíritu 
Santo. (1 Corintios 12:3).  Él está en nosotros para siempre (Juan 14:16).  Que El 
Espíritu Santo este “sobre” nosotros es obligatorio para que Su poder sobrenatural 
trabaje a través de nosotros (Hechos 8:12-17).  Esta es la única forma efectiva de dar  
testimonio de Jesús a otros, y servir a Dios (Hechos 1:8; 2:4; 19:1-6; Marcos 16:17-
20; Judas 1:20). Porque el Reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder.  El 
resultado de “dentro” y “sobre” es el término Bíblico “lleno/completo” (Gk-plēthō) o 

bautizado en El Espíritu Santo.  La evidencia de este bautizo es la evidencia inicial de hablar 
en lenguas (Hechos 2:4; 19:6; Marcos 16:17).  Lenguas es el único don del Espíritu Santo 
que no estuvo disponible en el Viejo Testamento, pero si fue profetizado (Isaías 28:11-12).           

Algunos de los dones del Espíritu Santo   (Hebreos 2:4) son sabiduría, 
conocimiento, discernimiento de espíritus, hacer milagros, sanación, fe, profecía, lenguas 
e interpretación de lenguas (1 Corintios 12:7-10).  Él da estos dones basándose en nuestro 
deseo por ellos, y en nuestra búsqueda por amar al prójimo (1 Corintios 14:1; 12:11).

¿Cómo ser bautizado en Espíritu Santo?    Él es dado como un resultado 
de creer en Jesús y de rendirse totalmente a Él – obediencia (Hechos 2:38; 5:32; Marcos 
1:8).  Él es el don y Él no es dado por medida pero completamente (Juan 3:34).  Hay 
varias formas de recibir al Espíritu Santo por ejemplo preguntándole a su Padre Celestial 
(Lucas 11:13); estando en unión en Cristo con otros creyentes y deseando dar testimonio 
de Jesús a otros (Hechos 2:1-4; 4:24-32); recibiendo las buenas nuevas de Jesús e 
inmediatamente respondiendo a su llamado (Hechos 10:44-46); o por imposición de 
manos de aquellos bautizados en el Espíritu Santo (Hechos 8:12-17; 19:6).

¿Una vez bautizado, necesitamos ser vueltos a llenar?  No,  Él 
está con nosotros para siempre (Juan 14:16) y todo lo que necesitamos es estar llenos/
satisfechos (Gk-plēroō) in el Espíritu (Efesios 5:18).  Cómo?  Hablando entre nosotros en 
Salmos, himnos y cantos espirituales, cantando y alabando con nuestro corazón al Señor, 
dándole siempre gracias por todo, en el nombre de nuestro Señor  Jesucristo, a Dios, el 
Padre; sometiéndonos unos a otros en el temor de Cristo. (Efesios 5:19-21)  

¿Qué hace el Espíritu Santo en esos que son guiados por Él  
(Romanos 8:1-14)? Él nos conforma de acuerdo a la imagen de Su hijo (Romanos 
8:29); nos testifica y guía a la Verdad (Juan 15:26; 16:13);  Nos enseña (1 Juan 2:27; 1 
Corintios 2:13); nos da testimonio (Hebreos 10:15; Romanos 8:16); nos dice cosas que 
van a suceder (Juan 16:13) y nos recuerda que somos santificados (2 Corintios 6:11; 
Hebreos 10:14, 29; Tito 3:5).  Él intercede por nosotros de acuerdo a la voluntad de 
Dios (Romanos 8:26); nos protege del enemigo (Isaías 59:19); nos da fuerzas (Efesios 
3:20; Hechos 1:8; Lucas 24:48); nos da amor (Romanos 5:5; 15:30); nos da claridad 
de pensamiento (2 Timoteo 1:7); nos ayuda a soportar (Hechos 7:55-60) y le da vida a 
nuestros cuerpos mortales (Romanos 8:11-12). Si en verdad padecemos 
con El, Él nos hace hijos de Dios y hermanos de Cristo (Romanos 8:17).  

¿Cómo responde un Cristiano guiado por el 
Espíritu Santo?  Como hijos de Dios (Romanos 
8:14); llamando a Dios nuestro Padre, Abba (Gálatas 
4:5-7; Romanos 8:15-15; Efesios 2:18) y conociendo 
la autoridad que tenemos en Cristo (Juan 14:11-13; 
16:15).  Nos alimentamos en la sangre y carne de Jesús 


